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  FALSAS ATADURAS – EPÍLOGO EXTENDIDO


  CINCO AÑOS DESPUÉS


  Paige


  —Entonces, cuéntame sobre Sonya —le susurro, la curiosidad me invade.


  Andrei mira a los otros padres para comprobar si alguien está escuchando, pero están demasiado ocupados en sus propios teléfonos para estar pendientes de nosotros.


  —Se están divorciando y Vanya se mudará de regreso al sur —me dice él.


  —Vaya, ella gastó una fortuna en esa boda —respondo—. Espero que no le hayas dicho ‘te lo dije’.


  Los ojos de Andrei brillan.


  —No lo hice, pero ella me gritó por pensarlo.


  —Andrei, sé bueno —le digo.


  Vuelvo a mirar el programa en busca del nombre de Veronika y sonrío cuando lo leo impreso debajo de los cisnes. Veronika Barinov. Mi corazón se llena de amor al ver el nombre de mi pequeña.


  Sonrío frente al escenario sencillamente decorado, un castillo pintado sobre el fondo y un pequeño puente de madera sobre un lago de papel. Voces alrededor murmuran y los programas crujen mientras una sala llena de familiares orgullosos espera que comience el Lago de los Cisnes de la Escuela de Danza Mary Pritchard.


  —No me preguntaste sobre Natasha —susurra Andrei—. Se retira para hacerse monja.


  —¡Qué! —grito e inmediatamente bajo la voz. Miro a mi alrededor, pero las pocas personas que voltearon ya perdieron de nuevo el interés.


  Andrei se ríe y yo lo golpeo con mi programa de papel.


  —Ha sido ascendida a segunda al mando —me dice.


  Aprieto los labios, no estoy segura de que me guste esta noticia. Estoy segura de que es lo que Natasha quería, pero también significa que Andrei ha estado hablando con Dmitri.


  Me pregunto con qué frecuencia se ven y si Andrei alguna vez se siente tentado a ayudar a Dmitri por recordar los viejos tiempos.


  —Deja de pensar, Paige —me susurra él—. Estás andando por un camino lleno de baches, oscuro y desagradable.


  Cruzo los brazos sobre mi pecho.


  —Así que nunca sientes la necesidad de mostrarle a Dmitri cómo se hace —le inquiero.


  Andrei suspira, estira las piernas y trata de encontrar una posición cómoda sobre estas rígidas sillas de metal.


  —Tengo deberes como miembro de alto rango, pero sólo me buscan como consejero. Ya no me ensucio las manos.


  Asiento y acepto el hecho de que mi marido alguna vez fue un personaje importante en la Bratva más grande de la costa este, y me recuerdo a mí misma que, por un corto tiempo, yo también lo fui.


  El pasado siempre permanecerá, pero yo espero que nunca encuentre la forma de arrastrarnos de regreso.


  Andrei toma mi mano y se la lleva a los labios. Al instante, mi cuerpo hormiguea y yo sonrío.


  —Paige, estoy demasiado ocupado haciendo tratos para mi propio negocio y por el de Tony como para hacer algo para Dmitri.


  Sonrío mientras las luces se apagan y la charla en el auditorio se detiene. A un lado del escenario, los cisnes más pequeños han ocupado sus lugares, y una fila de niños de cinco años, vertiginosos, se asoman por detrás del telón para vislumbrar al público.


  Siento un empujón en mi silla y miro por encima del hombro para ver a Emma y a Viktor que se apresuran a tomar asiento. Emma se encoge de hombros impotente y se disculpa en voz baja por llegar tarde.


  No me importa, porque está llegando tarde debido a sus clases. Estoy contenta que al fin haya decidido ir a la universidad.


  Andrei y yo miramos con inmenso orgullo cuando la música comienza y nuestra pequeña sube al escenario por primera vez, entre una fila de otras niñas vestidas de rosa. Todas saltan alrededor de un lago de papel en un ansioso retozo.


  Miro la expresión paralizada de Andrei y al instante sé que no debo preocuparme por nada. Él ama a Veronika y nunca haría nada que pusiera en peligro ese amor. La expresión concentrada que iluminaba su rostro cuando salía corriendo para defender a la Bratva sólo aparece ahora cuando mira a su hija. Su felicidad le da a su vida un significado con el que la Bratva nunca podrá competir.


  Salgo de mis pensamientos cuando el público estalla en un entusiasta aplauso. Las niñas hacen una reverencia y luego algunas saltan del escenario para correr directo hacia sus padres.


  Veronika no sigue a la multitud. Con su largo cabello oscuro recogido en un moño liso, se para en el medio del escenario y realiza una pirueta.


  Emma aplaude más fuerte.


  —Tal vez se convierta en primera bailarina —dice ella.


  —Tiene la postura adecuada —observa Viktor.


  —Paige, queremos llevar a Veronika a tomar un helado —me dice luego Emma al oído—. Viktor quiere practicar para ser padre.


  Prácticamente me caigo del asiento.


  —Ustedes dos acaban de volver a estar juntos —le digo.


  Emma se ríe.


  —Es en un futuro lejano, pero sabes que él admira a Andrei, y Tony le dio un buen trabajo en el equipo —Emma mira a Viktor, que está absorto conversando con Andrei—. Yo solo quiero animarlo.


  Sonrío.


  —Vale. Solo una bola, no dos, o se quedará despierta toda la noche, bailando con tanta azúcar.


  Radiante, Emma sube al escenario y recoge a Veronika, quien todavía quiere bailar. Bajan del escenario, de la mano, y mis ojos se llenan de lágrimas siempre que las veo juntas.


  Emma está sana y salva, y mi bebé nunca conocerá la vida que yo conocí con su padre antes de que ella naciera. Veronika sólo conocerá la seguridad de ser amada.


  Veronika corre hacia Andrei y le rodea la pierna con sus pequeños brazos. Él la levanta y la abraza, parece una pelusa de tul rosa contra su amplio pecho. Ella besa su mejilla dulcemente y luego le rodea el cuello con los brazos.


  —¿Me viste, Papi? —le pregunta ella, presionando su sonrosada mejilla contra la de él.


  Andrei se ríe y la abraza con fuerza.


  —Claro que sí, y estamos orgullosos de ti.


  —¡Estamos muy orgullosos de ti! —le digo desde mi asiento.


  Viktor levanta su teléfono.


  —Tomemos una foto —dice. Mis dos chicas favoritas sonríen ampliamente y Andrei se pone de pie, abrazándolas a ambas a sus costados.
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  Al día siguiente, al levantarme, Andrei no está en la cama. La mansión está en silencio, pero no hay la espeluznante sensación. Ha sido reemplazada por una llana tranquilidad, ahora que sus ocupantes más peligrosos no están.


  Emma todavía vive en casa de papá, y Andrei y yo no hemos decidido dónde establecernos aún, así que viajaremos a Italia este año.


  Andrei levanta la vista de su escritorio cuando yo entro a su oficina. El plano de un arquitecto para un nuevo edificio de usos múltiples cubre toda la superficie. Echo un vistazo a sus comentarios garabateados antes de levantar la esquina y echar un vistazo a los planos de nuestra nueva casa. Algún día.


  —¿Qué es eso? —le pregunto mirando la foto que tiene en sus manos.


  Me la pasa y es la foto de un niño de aproximadamente la misma edad de Veronika. El niño tiene cabello y ojos oscuros, y sonríe a la cámara mientras sus mejillas regordetas ocupan todo el encuadre.


  —La recibí ayer por correo —responde Andrei—. Sin ninguna nota, sólo una foto.


  Asiento con la cabeza.


  —¿Aún no has tenido noticias de Talia?


  —No —dice, tomando la foto de mi mano y arrojándola al cesto de basura junto a su escritorio.


  Lo miro con intranquilidad.


  —Eso es raro. ¿Crees que le pasó algo?


  Andrei se encoge de hombros.


  —No sé. Valeri está con ella. Ella no es de nuestra incumbencia.


  —Es extraño —suspiro—, cómo puedes preocuparte por un rival del pasado después de que todo ha terminado.


  Andrei toma su lápiz y lo arroja nuevamente. Veo como el lápiz rueda y casi llega al borde. Eso es exactamente lo que me hace sentir escuchar el nombre de Talia. También me siento a punto de llegar al borde.


  —Tengo algo para ti —me dice sonriendo y coloca una aterciopelada caja de anillos sobre el escritorio frente a mí.


  —Andrei, ya te dije… —empiezo, mientras abro la caja de todos modos. Juré que nunca me quitaría el anillo de bodas, pero cambio de opinión en cuanto veo este. Es una banda de oro grabada con una enredadera de rosas y tres pequeñas inserciones de diamantes. El grabado luce por un lado desgastado, pero el interior del anillo está perfecto.


  —¿Qué dice? —le pregunto.


  —A mi único amor. Era el anillo de bodas de mi abuela —contesta.


  —Quiero que me lo pongas tú —le digo, extendiéndole mi mano.


  —¿Te gusta? —inquiere él.


  Asiento con la cabeza.


  —Luce como el anillo usado por una mujer amada.


  Andrei me acerca hacia él y coloca el anillo suavemente en mi dedo. No me deja ir mientras ambos admiramos el anillo en mi dedo.


  —No te lo di ese día —me dice—, porque no esperaba enamorarme tan profundamente de ti.


  Me derrito ante sus palabras. Él siempre me causa eso. Levanto la barbilla y espero su beso. Mi boca se presiona con fuerza contra la suya mientras dejo que mi bata se abra. Mis dedos se entrelazan en su cabello mientras separo mis labios y pruebo su boca.


  —¿Recuerdas la primera vez que te toqué? —susurra deliciosamente contra mi oído.


  —Recuerdo cada vez que me has tocado. Me gusta reproducirlas en mi cabeza —le digo sonriendo.


  Suspiro mientras mi cuerpo responde con entusiasmo al de Andrei. Siempre lamento el tiempo que no estuvimos juntos, pero ahora no tengo nada que temer. La guerra ha terminado y Talia ha desaparecido de nuestras vidas.


  Nunca más tendré que mirar por encima del hombro. Andrei nos protegió a mí y a Veronika al renunciar a todo. Lo beso más fuerte y espero que él sienta cuánto lo amo.


  Me levanta encima de los papeles en su escritorio y sonríe cuando le doy una mirada inquisitiva.


  —Amor antes que trabajo —me sonríe.


  Nos besamos apasionadamente y la emoción del momento nos invade. Sus manos tocan mi piel desnuda, enviando chispas de deseo a través de mí. Gimo suavemente cuando él toca la parte baja de mi espalda y sus manos agarran mi trasero mientras me atrae hacia él.


  Mis dedos desabrochan rápidamente su camisa y paso mis manos por su pecho. Mi toque acaricia cada firme músculo mientras su respiración levanta mi cabello. Yo separo mis piernas mientras él se para entre ellas.


  Andrei se inclina hacia mí y el calor de su cuerpo choca contra el mío. Su mano se desliza por mi cuerpo mientras baja al suelo, y siento una descarga de placer cuando separa mi raja con un beso.


  Gimo en señal de aprobación mientras me acaricia con su lengua. Recostada en su escritorio, siento que tengo el control. Siento la victoria sobre la Bratva. Los vencí para reclamar a mi hombre.


  La sensación me hace retorcerme sobre sus papeles, y llego hasta su cabeza, clavando mis dedos en su espeso cabello mientras él me saborea una y otra vez hasta que mi orgasmo me deja sin aliento.


  —Quiero otro bebé —gimo—. Quiero que me folles hasta que consigamos otro.


  Andrei se detiene, se aleja y me mira fijamente, yo yazco expuesta con las piernas bien abiertas hacia él. Luego él se levanta y se quita la ropa en un rápido movimiento. Lo miro, sonriendo mientras mis dedos acarician mi hinchado coño, y lo espero.


  Jadeo cuando él se empuja dentro de mí. Sus dedos agarran mi trasero y me aprietan contra él. Exploto de deseo mientras todos los sentimientos chocan. Siento que me abro a él, exponiendo más que mi cuerpo, mi propia alma. Sus suaves besos cubren mi piel mientras yo lloro y gimo.


  Dejo escapar un suave suspiro cuando él vuelve a entrar lentamente en mí y gimo en voz alta cuando se aleja. Me aferro a Andrei, sus movimientos son perfectos, mientras mis muslos tiemblan y otro orgasmo sube.


  La sensación es abrumadora y sé que puedo liberarla. Grito mientras me corro, los papeles sobre su escritorio se aplastan debajo de mí.


  Andrei me abraza fuerte cuando él se corre, susurra mi nombre y expresa que soy la única.


  —¿Crees que lo logramos esta vez? —bromeo— ¿O crees que tendremos que intentarlo de nuevo?


  —Tendremos nuestra propia Bratva en poco tiempo —se ríe.


  —Andrei —lo aparto de un manotazo—. Molestas demasiado.


  Él toma mi mano.


  —Pero mantengo mi palabra.


  Nuestros cuerpos todavía arden por la intensidad, pero yo estoy en paz. Mi corazón confía en Andrei. Él nunca hará nada que me lastime y yo nunca más tendré que huir.


  FIN
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